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REPOIŜ LACIONES

Repoblación natural.-L)arenios eI nomi^re de re-
pohlación natural al acto de verificar el desove los
peces en estado salvaje.

'I'odos los peces de agua dulce verifican esta ope-
ración eu distintas épocas, y sabemos que la madri-
lla (loina) desova en mayo, el barbo en jun^o, etcé-
tera ; pero acerca del estudio de éstas ^- otras especies,
conto realmente no me ha interesado, no puedo de-
cir más sino que en sus épocas las he visto reunidas
en ]as corrientes de fondo pedregoso, lo que demues-
tra, segíin mi ltumilde parecer, que díchas especies
se reúnen en grandes manaclas, al contrario quc la
trucha y el salm^n, que puede decirse que lo hacen.
individualmente, como se verá a continuación :

El desove de ia trucha ^eneralmente tiene lugar
entre los meses de diciembre ^^ enero, y desde que Ia
variedad Arco iris se difundió por nuestros ríos se^
ha notado el retraso en esta operación, quizás por
haberse cruzado con la indígena, ya que en el pais
de origen de aquélla el desove lo verifica en marzo.

Según el clima del emplar_amiento de los ríos, la.
varieclacl comíui retrasa su postura hasta fines de
encr^^ o mediados de febrero, y en alguuas ocasiones,.
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en los ríos de más de mil metros sohre el nivel del
mar, se han capturado ejemplares en pleno mes de
marzo que no habíatt cíesovado.

También se ha dado el caso de que en el mes de
abril se lta^•a pescado al^una trucha en igual forma,
pero son contados los ejemplares ^- rnuy biett pudiera
ocurrir que se trata^ de hembras en el primer atio
de reproducción, qtte, como sahemos, tienen en su
ovario un escaso nítmero de huevecillos.

Realmente es ntaravilloso el estudio de este asun-
to, porque no dejan de ser interesantes los datos que
pueden adquirirse del mismo. Habréis oído decir en
^n^^s de una ocasión que la trucha salva las pre^as, y-
aiul c.uando la teudencía de este pez es cambiar con
frecuencia de sitio en sentído ascendente, durante
los meses de octubre v novietnbre lo hace para bus-
car un sitio adecuado donde verificar el desove.

E^isten varias versiones sobre la forma en que
las truchas salvan las presas, pero no hay otra razbn
sino que, aun cuando ?a masa líquida se deslice en
vertiente con gran rapidez, esto no es obstáculo para
que la trucha, nadando por el plano de agua, se re-
monte aun en alturas de más de tres metros.

Fn más de una ocasión he visto cómo un ejeYn-
plar, después de iniciar la ascensión, al ]legar cerca
de la coronacibn de la presa, ha tenido que descen-
der para repetir de nuevo el salto ; ^r, por e] contra-
rio, tanlbién las he visto que les ha sobrado fuerza
impulsiva _y han pasado después de haberse elevado
más de medio tttetro de la coronación de la presa ;
pero para esta operación es necesario que la masa
líquida que caiga tenga un espesor de m^is de veinte
centímetros.



TRCCFL4 ]' SAI,^1(ÍN I2j

Puntos de desove.-I,as truchas prefieren los
arroyuelos, donde encuentran más reposo, y cuando
carecen de éstos eligen las colas de las corrientes,
y tanto en los arro_yuelos como en el río en que viven,
en el punto donde verifiquen el desove ha de etiis-
tir corrieute y el fondo ha de ser pedregoso.

Como cíato curioso consignaré el siguiente :
I;n ttn arroyuelo que en eJ barrio de ^uba se une

al Ibaiz<tbal, sorprendí una hembra en esta opera-
ción, con la particularidad de que en él punto que
había elegido para su nido la capa de agua apenas
cubría su cuerpo ; en el momento que me acerqué
ella hut•ó, pasando sus apuros porque no podía avan-
zar, y fué tal el revuelo que armó, que al no saber
de qué se trataba, hubiera pensado que lo que agi-
taba el agua era un animal de gran tamaño.

Nido de la trucha.-Daremos nombre de nido al
hoyo que forman las hembras donde depositan sus
huevos, para lo cual, valiéndose de su cuerpo, arras-
tran los guijarros y forman un óvalo, semejante a
la configuración de su cuerpo ; dentro de él pasan
varios días frotando su vientre, hasta que al fin con-
siguen romper la bolsa gelatinosa que cubre el
ovario.

El macho se coloca generalmente detrás y a una
distancia desde donde está divisando a la hembra, y
en esta situación permanece hasta que la postura
de la hembra queda hecha.

Cuando se encuentran en esta situación en un
arroyuelo, si no se les molesta con algítn objeto, por
pasar solamente a su lado no se mueven, _y si salen,
al poco tiempo vuelven de nuevo a su sitio.





TRUCNA Y tiAl,hlóN I2 Ŝ

I^;s de suponer qtte el macho sea bígamo, por
cuanto se ha observado que para dos hembras en al-
guna ocasión existía un solo macho.

F,n ci^•rta ocasión oí referir a un aficionado que
la trucha, en el momento que nota que se han
movido las piedras que forman su nido, ahandona
éste. kealmente es así ; lo que no he podido compro-
bar es la versión siguiente : qtte hallándose las pare-
jas euceladas, si pasa por sus inmediaciones algíuz
otro p^^z, el macho se encarga de despacharlo, ^ si es
preciso libra batalla auu cuando su e^^emigo sea de
ma^^or tamatio.

Postura de las hembras.-Está calculado que la
hembra a] cuarto año de edad, encontráudose en un
río doude tenga suficiente alimento, da un promedio
de un httevo por cada gramo de peso.

^n el momento que la hembra consigne rom-
per la holsa que encierra el ovario, espulsa los
huevos, que quedan recogidos en el nido ; en aquel
instaute abandona el puesto y seguidamente pasa
el macho, deposita el semen sobre ]os huevos ^^
queda hecha la fecundacibn ; es de suponer que el
macho, una vez que cumple su misión, tnu^^ve las
piedras para destruir el nido, cubríetldo a la vez
los huevos.

F,1 huevo cíe la trucha, una vez fectindado, tiene
que sufrir ínfinitos contratiempos : que sean arras-
trados por las crecidas de los ríos, tan frecuentes
en esta época, quedando envueltos entre el fango 0
aprisionados entre piedras y demás maleza del fondo
cíe los ríos ; que sean devorados, quizás por la misma
hembra que los puso o el macho que los fecundó 0
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por las aves acuáticas que merodean los lugares deI
desove.

Los mavores enemigos ^ los que Inás dalio cau-
san en este partícular son PI martín pescador ^^ et
tordo de agaa, aves que se mantienen ezclusiva-
mente de peces }^ huevos de éstos.

(:ou todos los inconveníentés apuntados nada de
particular tiene que en las repoblacior.cs naturales
no prospere más del diez por ciento cle loti huevc>s
que ponen ]as hembras, según opii^icín de los téc-
nicos.

^;^iste además un procedimiento, bárbaro como
el que más, que desgraciadamente sigue emple<iIl-
dose, no solamente en Vizcaya, sino tambiéu en
varios puntos de I3urgos, Santander, Alava ti- Nava-
rra, y- seguramente que en otras partes donde ha^^a
ríos trucheros.

S'a he dícho anteriormente que l^i trucha en ]a
época del desove se remonta a los arro^^^uelos, no por
capricho, sino para busrar la defensa de sus hijue-
los ; pues en estos arroyuelos l.^s cierran el paso,
colocanclo en la abertura que dejan sendos hutrinos
donde capturan en algunas ocasiones más de una
docena de reproductores, que iIO valen para nada,
pues su carne en este tielnpo, además de estar muy
blanda, puede perjudicar la salud de quien la con-
suma.

Es necesario estar locos para pedir carne de tru-
cha en esta telnporada ; sin embargo, existen algu-
nos hoteles, fondas, etc. que las compran, ^^ se ha
dado el caso de que en el mes de enero se han ser-
vido nada menos que como plato del día.
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Repoblaciones artificiales. Desove artificial.-
F,l desove artificial fué uno de los mejores aciertos
que tuvo la humanidad para repoblar algunas aguas
quc carecían de ciertas especies.

Sabido es que los peces, para su reproducción,
no tienen relaciones se^uales directas, y al hablar
cíe las repoblaciones naturales quedó e^plicada la
forma de fecundar los huevos dentro deI agua ; pues
esta misma op^_racibn ?a voy a detallar fecundando
los huevos artificialmente. "

I,os te^tos consultados para averiguar la fecha
de este descubrimiento v su autor -al menos los
que yo he visto- no dicen otra cosa sino que los
primeros ensayos se hicieron en China, y aseguran
que este país contíníta a la cabe-r,a, cosa que a mi
modesto juicio debemos poner en cuarentena, por
cuanto sabemos que en varios países se han llevado a
cabo y siguen realizándose profundos e;tudios de
ictiología.

Le conceclerentos a China que hay>a sido la ini-
ciaclora del asunto, así conto que actualmente sigan
cultivándose los cruzamientos de peces domésticos
y de lttjo, pero en cuanto a lo demás justo es recono-
cer que son varias las naciones que en estos asuntos
están muy po^r encima del citado Imperio.

Las repoblaciones artificiales dieron margen para
crear riquezas fant^isticas en algunos países, espe-
cialntente en aquellos donde se ha cultivado y se
cultiva el salmón y la trucha, y, cosa rara, mientras
en l;spaña, hace aúu pocos años, se rechazaba por
los obreros la carne del salmón, en otros países se
han repoblado con la especie algunos rios que hoy
producen a los arrendatarios de ]a pesca muchos mi-



1es de duros, ^', ei^ cambio, ttuestros ríos, los clel li-
toral rantábrico, unos están a^;otados, y los que los
pruducen lu l^acen con cuenta-gotas.

^' no cíigan^os nada de los ríos trucheros, porque
éstos se están agotando, y si no fuera por la cíefen-

FigurA 38 - Depósito de reprnductores

sa natural que la pesca encuentra, en al^unos hu-
biera desapareciclo.

Ciertamente que la mavoría de los ríos de la ver-
tieute del Cantíihrico, incluso los salmrn^eros, son de
un caudal relativo, porque se nutren de las nieves
^invernales, ^• conlo los muntes no son de gran altura,
recihen algunos a^ios tan pequet3a capa de nieve, que
en el uics de mat'o est.ín con inenos a^ua que ^^n
_septiembre.

1~sto es, siu duda, la causa de que los pesca^lores
iie saluuín ten^au que ahandonar el dePnrte al};un1s
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veces para fiues de ma`•o, cuancio eu Ittglaterra ^•
otros paíties la temporacla sigue hasta el ototio.

I;^te defecto, uuido a que desde priucipios de este
siglo se ha dado a los pescados de río un valor rela-
tivatneute etiagerado, hatt sido la causa del empo-
brecimiento de todos nuestros ríos.

F,n cuanto a la trucha, tengo la evidencia de que
si no se hubieran verificado repoblaciones artificia-

Figura 39 - Pinzas

les eu los ríos de Vizcaya, para estas fechas seríau
varios los eu que hoy no e^istiría la especie, ^• apo^^o
este argutnento en una razbn poderosísi^na, que es
la siguiente : en que la variedad indígena hu des-
apareeiclo de tod^s los ríos clel durauguesado, de al-
^;unos de Marquina ^^ cle otros de :4rratia, donde no
queda m<ts que la :arco Iris, con la que se han re-
poblado.

^Para poder verificar la fecuuclacibn artificial,
antes es necesario r^dearse de todos los eletnentos
indispen^ables, que sou los siguieutes :
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Depósito.-Es necesario contar con unos depó-
sítos de regulares climensiones, que tengan agua
corriente ^^ pennanente, ^^ pueden servir de inodelo
los que aparecen en ]a figura núm. 38.

F,n estos depósitos se colocar^^n separadaniente
los reproductores, cuidando de no mezclar los nlacllos
con las hembras.

Fi^;ura 90 - Recipiente

Utiles necesarios.-LTnas pin^ati met^^licas (figura
níimero 39), un recipiente redondo o alargado (fi-
gura ntím. 40), que pucde ser de barro barnizado,
porcelana o cristal ; un reloj miuutero, un pincel
fino ^ un cuaderno de notas.

Antes de proceder a la operación es necesario
tener preparados los aparatos de incubación, que
detall^u-cmns más adelante, para que en el m^mento
cle practicarse la operacibn puedan coloŜarse los hue-
vecillos en los depó.5itos incubadores, de los que no
podrán salir hasta que nazc^ui los jaramugos. ^



fRl"CFi.^1 Y tiA{,Vt^A l Ŝ i

Caracteres de los reproductores y su caza.-Z'a
henios dicho que la trucha adquiere el carí>eter de
reprodurtor al cuarto aiiu dc edad, tauto el macho
coi^io ]a hembra, t• también hei^ios iudicado las carac-
tcrísticas Para di5tiuguirlos.

FiRura 4l - Arrasi

Cuando l^s reprocíuct^res ^°aguen por el río, es
necesaria su captura en noviembre, proceciiend^ en
la forma siguiente : Se colocaríln urra.cis (tigura níi-
mero 4i 1( i), t^ como la trucha se mueve constante-
mente de noche siempre en sentido ascendente, es
seguro cazar ^-ari^s cliariamente.

(i) Cierr^• ^Icl río l^or me^lio ^le ^^aredeti formadas con
e] cauto rocla^lu cn forv^a dc conu triincado, cou ]n bucst
^^n la parte iul'eri^n-, clon^le ^e coloca el hutriuo.
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Por la matiana se recorrerán todos los ar-ra.tii.c,
llevando a prevención un recipiente con agua, donde
se colocarán los ejemplares que estén presos ett los
butrinas, teniendo cuidado de sacarlos sin lastimar-
los t' Ilevarlos seguidamente a los depósitos, porquc
si les falta el o^ígeuo peligra su vicía.

Antes de soltarlos a los depósitos los e^antinare-
mos y haremos la separación de sesos, y los que no
estén eu condiciones de desove se devolver^in al río.
^sta operación^ de caza 5e repetir^í ltasta que se con-
sidere que el nítmero de reproductores es suficiente
en cuanto a la cabida de los aparatos de iucubación.

I,legado el mes de diciembre se reconoceráu dia-
riamente las hembras para saber si est^tn cn sazbn,
y para esta operación nos valdremos de una remanga
con la que sacaremos fuera del agua las truchas.

La hembra está en sazón cuando tiene ]a vagina
dilatada y en sus bordas presenta una especie de re-
dete rojo ; adem<is, con sólo palpar suavemente el
cuerpo, se notará si los huevos est^tn sueltos.

'1'odas las hembras que estén en estas condicio-
nes se pondrán separadas, y en esta forma podremos
apreciar a simple vista cuándo se dispone de una
partida que uos dé un promedio de unos to.ooo hue-
vos, cantidad que crnwendría tomar como tipo cn
cada fecundación.

)^l macho, generalmente, al llegar a esta época
está siempre preparado y aguanta en sazGn más
que la hembra. Con toclos estos antecedentes tendre-
mos preparado todo lo necesario para prc{eder al

Desove.---I,a operación de desove debe hacerse
entre dos personas, operador y ayudante.



TRCCH.1 Y tiAI,h10N i.33

El ayucíante tomará ]a trucha hembra por la ca-
heza, colocando el cuerpo de ésta sobre el recipiente
que ha de contener los huevos ; el operador sujetará
al pez por la cola, colocando antes en su mano iz-
quierda un paño limpio (una servilleta, por ejemplo) ;
en los primeros momentos la trucha se resistir^^ y
hará esfuerzos con su cuerpo, pero terminará ense-
guida por quedarse quieta.

F,utonces el operador, con los dedos pulgar e
índice de la mano derecha, oprimirá el euerpo c^e la
trucha, ^ seguidamentte empezarán a salir los hue-
vos, obligados por la presión de los dedos ; se pasa-
rán los dedos por el vientre de ]a trucha desde la par-
te superior hasta la cola dos o tres veces, y cuando
se note que los ha expulsado todos, se soltará inme-
diatamente al río.

Proccderemos de nuevo en la misma forma con
otras hembras hasta terminar con todas las que
estén preparadas, y acto seguido se retirarán los
cuerpos e^aratios que ha_yan caído entre los huevos.

Fecundación.-No importe que el recipiente tenga
más de una o de dos capas de huevos ; puede con-
tener en su interior varias, siempre que no rebasen
los bordes.

Seguidamente el ayudante tomará uu macho ell
igual forma que lo hizo con las hemhras ; entonces
el operador, aprotimando el cuerpo del pez a los
huevos, estraerá el semen, oprimiendo el ctterpo eu
igual forma que lo hizo con las hembras.

F,stá calculado que cada macho puede fecundar
fácilmente unos mil huevos, pero de todos modos,
para tener la seguridad de que la operación quedará
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bien hecha, hemos de procurar no quedarnos cortos.
'1'ambién los machos deben soltarse al río inme-

ciiatamente de verificada la operación. Tanto los ma-
chos como las hembras, algunas veces al caer al agtta
quedan como atontados, pero pocas veces ocurre que
sucumban por el procedimiento.

Una vez regados los huevos con el licor seminal,
deben revolverse con un pincel fino, para que la ac^-
ción les aleance a todos, y a los cinco minutos e^ac-
tamente se lavarán con agua limpia, pues de per'ma-
uecer más tiempo sin ser pasados por agua se malo-
grarían, ^- una vez lavados con dos o más aguas de-
ben pasarse a las piletas de incubación, que descri-
biremos más adelante.

hsto es, sencillamente, la forma de verificar la
fecundación artificial cuando han de capturarse los
reproductores en el río ; ahora bien, cuando se dis-
pone de reproductores, por ejemplo, como en las Pis-
cifactorías del Estado, que todo el año los tienen es-
tabulados, en ese caso la operación es más sencilla,
Fue^ nos limitaremos a revisar las hembras y macltos
.lue separaremos de antemano, para pasarlos a los
depósitos del departamento de fecundación.

'l^ambién algunos particulares cuentan con repro-
ductores, v en estos sitios es donde se puede verificar
la fecundación artificial.

He presenciado por dos veces el desove artificial
en la Yiscifactoría que el Estado posee en Mugaire
(Navarra), que fué donde tomé mis notas acerca
del particular.

Depósitos iucubadores.-En ]os grandes estable-
cimientos de piscicultura, como el de Mugaire, es ne-
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cesario contar con un caudal de agua abundante, sin
que sea exagerado, distribu^^^ndola en dos porciones :
una destinada a los reprocíuctores y^ la otra a las
incubaciones.

1F;n 1^lugaíre eI cíepósito de incubaciones cle hue-
vos lo constitu^^e toda la planta baja del edificio,
unos cuarenta por veinte metros ; en los costados y
centro tienPu las piletas de incubacióu, que son unos
pesebres con divisiones de i,5o ntetros apro^imada-
mente, separados con tela metálica ; para el servicio
de agua de cada depósito etiiste un caño de agua y
una boca de desagiie.

Dentro de estas divisiones, ^^ sobre dos soportes
sumergidos, van colocadas las cajas incubadoras,
que tienen una cabida de unos cíneo mil huevos cada
una. Estas cajas son met^ilicas, y su fondo lo consti-
tuyen una serie de varillas de cristal colocadas trans-
versalmente con separación de unos milímetros ; en
los canales formados por las varillas van colocados
los ltuevos, donde han de permanecer hasta que naz-
can o se hallen próximos a nacer, que es cuando pue-
den trasladarse para que termine la iucubación cn
otras aguas.

Recién fecttndados los huevos, necesariamente ha^i
de pasar a las piletas, ^^ su traslado^ en aquel mo-
mento es peligroso, pttes a lo sumo resistirían un p:tr
de horas, y ellas habria de ser necesariamente den-
tro del agua o de otra de la misma temperatura en
que se lavaron.

hn estos establecimientos están numerados 1os
depósitos, y con esto y la a^^uda de las notas y es-
tado que se llevan, en todo momento se sabríi los
días de incubación qtte lleva cada partida.
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I,os cuidados necesarios en las incubaciones se re-
ducen a vigilar las piletas para retirar los embrio-
nes que mueren, cosa indispensable, porque al des-
componerse contagian a los que estén prósimos,

I,os huevos no deben estar amontonados : nece-•
sariamente han de e^tenderse para evitar el contagio
de los embriones que tnueran y para que reciban en
igual forma la acción del agua.

Los embriones, al morir, al momento ,despiden
una substancia blanquecina que iumediatamente
invade los huevos pr6^imos ^^ alcanza no só3o a los
que están en contacto, sino que tambiéu puede in-
vadir, por medio de las partículas blanquecinas que
arrastra el agua, a los que se ballen alejados.

Hemos de tener en cuenta que influ^•en mucho
los cambios de temperatura, y si bien el aumento de
la misma anticipa los nacimientos, en cambio el des•
censo los retrasa. I^as primeras pueden causar se-
ríos disgustos cuando se producen con rapídez (es
cosa mu^^ poco probable durante el período de iucu-
baciones), y, en cambío, a las segundas el descans:>
no ]es perjudica, antes bien les beneficia.

Estos cambios pueden producirse cuando, después
de los cuarenta y cínco días de incubación, son tras-
ladados los huevos para que naLCan en otras aguas,
^^ por eso al llegar de víaje, antes de colocarlos en las
piletas es necesario graduar la temperatura de la
caja donde lleguen embalados y tener la seguridad
de que el agua que va a recibirlos tiene ^nenos gra-
dos de temperatura.

Detallaremos este punto con más amplitud
al hablar de los criaderos ictiológicos, que son ]o:^
que poseemos en Vizcaya.
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Nacimiento de las crías.-De llevarse a cabo con
escrupulosidad las inrubaciones, ^^ de no etistir
cambios de temperatura, puede saberse casí con e^ac-
titud la fecha en que han de nacer, ateniéndonos
a los estudios hechos en la materia ; claro es que
para ello sería necesario, como antes decimos, que no
se ha^•an producido cambios de temperatura.

I,a escala gradual, basada en estudios hechos
acerca del tiempo que tardan en nacer las' crías dc
toda clase de salmónidos -notas tomadas en la Pis-
cifactoría de Mugaire (ivavarra),-- es la siguiente:

Aguas de 7 grados, 45 días
[d. de G íd. 55 íd.
Id. de 5 íd. G5 íd.
Id, de 4 íd. 75 íd.
Id. de 3 íd. 35 íd.
Id. de 2 íd. 95 íd.

Los datos de dicha Píscifactoría no registran in-
cubaciones de temperaturas más bajas que las se-
ñaladas.

Los nacimientos se inician en la siguicute for-
ma : por efecto de la acción del agua desarrolla el
embrión, y la cubierta del huevo, al dilatarse por
esta causa, se abre por su mitad, quedando libre
]a cría.

A medida que van naciendo, ellas mismas pasan
por las aberturas que quedan de una a otra varilla al
fondo de los depósitos, _y cuando es grande la canti-
dad de agua que díscurre por los depósitos incubado-
res, los nacimientos se desarrollan con uniformidad,
rctrasándose los últimos muy pocos días, a lo sum^^
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dos. ^;ntonces es necesario retirar las parrillas de in-
cubacibu.

La tendencia de las crías desde los primeros n,o-
mentos es huir de la luz, ti^ ordinariameute las v^-
remos amontouadas en alguuo de los ángulos de] cle-
pósito : el que tenga más oscuridad.

I,as crfas al nacer tienen un color amarillent,^
claro que se cambia por otro más oscuro, casi negro,
al tercer día, Su configuraci^n es iuuv rara, por-
que ad(lerido a su viei^trc llevan una bolsa 1lamada
vesícula, quF queda reabsorbida a los treinta a treinta
t' ciuco días, y hasta entonces no necesitan comida.

La vesícula es la que sírve de alímento durante
dicho período de tiempo, ^^ cuando le desapareee que-
da formado el pe•r., pero un tanto desigual, pues su
cabeza es desproporcionada ^^ su cuerpo algo irre-
gular ; entonces, valiéndonos de una lupa, como su
cuerpo es aítn transparente, podremos apreciar todos
los detalles : espina, aletas, escamas, etc.

TPaslado de huevos.--Cuando los huevos lleven
en incubación unos cuarenta días, haciendo un e^a-
men detenido de elios observaremos que el embrión
se mueve dentro del ^nis^no, y, sobre todo, desde
bastantes díati antes se observará en los misrnos dos
puntitos negros ; éstos son los ojos de las crías.

Entonces es cuando los huevos están en condicio-
ne^ de ser traslaclados a otro punto, para lo cual se-
buiremos las siguientes instruccíones :

Material necesario.-Una caja de madera de unos
cincuenta centímetros de lar^o, treinta de ancho y
veiuticinco de fondo, varios bastidores y musgo.
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1,a caja tendrá varios orificios en sus costados
para clejar escape a los gases que se produzcan inte-
riormente ; los bastidores son unos armazones sen-
cillos de madera (figura núm. 4z), aproximadamente

FiRUra 42 - Bastidor

de igual forma y dimensiones que las pi^arras de
mano que se usan en las escuelas, ^- ]levan en el fon-
do una tela fina estirada.

F,n la concavidad que se forina con los bordes es
donde se colocan los huevos.

Embalaje.--(;eneralmente los buevos se envían
por partidas de cinco mil, pero puede hacerse de más
cantidad. Para pasarlos cíe las piletas al bastidor
es necesario ponerlos antes en un recipiente de fondo
plano, ^ de éste s^^ pasarán a los bastidores por medio
de un pincel fino ; no deben tocarse cou ]os decios _y
menos con ningún objeto duro.
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I,lenos los cinco bastidores, colocando los huevos
en una sola capa, sin que de ninguna manera que-
den amontonados, los colocaremos por el siguientt
orden :

Capa inferior : una tabla perforada de] tamaiia
de los bastidores, y a continuación los cinco basti-
dores llenos ; eiicima del último, un bastidor inver-
ticlo cubriendo los huevos, y encima otra tabla ; es^-
tas dos tablitas que cubre,i los bastidores tendrán
varios orificios para ]a transpiración.

Con un alambre delgado se atará fuertemente el
coujunto de bastidores, para que no se muevan.

Yreparada la caja con el musgo humedecido, in-
troduciremos en el centro el atado de bastidores, re-
llenaudo bien los costados eon musgo, así como la
parte superior ; clavaremos la tapa, y queda la e^pe-
dición lista para caminar.

En estas condiciones pueden recorrer grandes dis-
tancías, a condici6n de que no se coloquen en puntos
donde por efecto del cator aumente la temperatttra ;
que vavan en condicíones de aireación y que no se
golpee la caja.

Cuando la región de destíno sea uu país más tem-
plado que el de origen, es conveniente introducir
entre el musgo unos trocitos de hielo.

Los huevos en estas condiciones, en el momento
de salir del agua, pasan por una acción letárgíca que,
como es uatural, tiene sus ]ítnites, pero que si no
tiene cambios de temperatura en sentido ascendente,
pueden resistir sus quince días, y seguramente que
las espediciones salidas de F,spaña con tiempo fa-
vorable pueden llegar al I^orte de Europa aun tar-
dando más de veinte días.
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Criaderos ictioló^icos.-Como su nombre lo indica
son unos aparatos cíonde se incuban los ltuevecillos
de los peces hasta su nacimiento.

I,os aficionados que opten por tnontar un cria-
dero y puedau pertnitirse el lujo de invertir unas

t'igura 43 - Aparato de incubacián de huevos de truclia

pocas pesetas en una cosa bonita que a la vez de prác-
tica pueda adoruar el parqtte de tina finca, dehen
recurrir a alguna casa con^tructora, pero en ese
caso es necesari^ darlc alojamient^ adeeuado al
aparato.

I,a actual I,ey de Pc,ca fluvial, al tratar del asuuto
de arrendamientos de pesca, una de las condiciones
que impone a los arrenclatarios es la repoblación
anua] con tut nítmero determinado de crías s^ltadas
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condicionalmente en el trozo arrendado, y si bien es
verdad que no impone la condición de que se ad-
quíeran en este o en aquel punto, lo primero que
debe hacerse cuando se inicia un etipediente de arren-
damiento de pesca es pensar en el montaje de un cria-
dero ictiológico, cu^^as formalidades a llenar se con-
signan más adelante.

f igura t1 - Pipet^^

Daré uua tnodesta idea de lo que es uu criadero.
p;u Viuay-a ezisten varios de esta especie, todos

ellos instalados por cuenta de los Ayuntaniientos,
cu^•o costo apro^imado es de unas cuatrocientas pe-
setas ^^ tienen capacidad para unos cinec^ uiil hueve-
cíllo,.

Material necesario.-I)espués de la toma de agua
es necesario el siguiente : Un juego de piletas con
sus parrillas (hgura nítn^i. q3), unas pinzas met^í-
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licas, una pipeta de cristal (figura núm. 44) y un
termón:etro de los llamados de baño.

I,os instalados en Vir,caya son de los llamados en
serie, y por economía reciben el agua : la segunda
pileta de la primera, la tercera de la segunda y así
sucesivamente ; pero el funcionamiento más nor-
mal es que todas las piletas reciban directamente el
agua y la que destilen marche directamente al su-
midero. '

Yueden instalarse en cualquier punto que sea sus-
ceptible de llevar el agua por medio de una tubería,
pero no es necesario contar con más caudal que el
que destila w^ grifo de los corrientes.

Funcionamiento.-Hecho el pedido dc huevos en
su época, se reciben los huevecillos hacia ]a primera
decena de enero ; los huevos llegan embalados en la
forma que describimos al hablar de la fecundación
artificial, y para eutouces ya hemos de tener el apa-
rato preparado con agua corriente.

1~^n el momento que se reciba la caja debemos des-
clavar su tapa y sacar el musgo de la parte superior.
Soltaremos el atado de bastidores, dejando al descu-
bierto el primero que contenga huevos. Con uuas
pínzas se procederá a separar los embriones que lle-
guen muertos, cosa que se apreciará a simple vista
porque presentan un color blanquecino.

Es necesario cerciorarse de que el agua que va a
recibir los huevos tiene iguales grados de tempera-
tura que la que arroje la caja en que vienen embala-
dos, o por lo menos más baja.

F,1 cambio de temperatura les puede perjudicar,
por ejemplo :

IU
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(^rados del a^ua que los va a recíhír ............... S
l;rados de la caja eu que llegau ..................... 5

Cuande sea a la inversa i^o ha^• incouvenieute en
coloearlos se^uidanlente, siempre ^• cuaudo que ]a
diferencia no sea mucha ; de todos modos c^nviene
aproxi^uar las temperaturas.

Yara estu totnareruos anibas por medio del ter^uó-
metro, y cuaudo la teu^peratura del agua fuese iutis
elevada que la dc la caja, para nivelarla rociaremos
l^i caja con agua de las piletas.

Colocación de los huevos.-Una vez que te^i^a-
nios suelto el atado de bastidores, iremos coloc,i^ido
los huevecillos ^lespu%s cle retirados los euibriones
inuertos ; coloc<^remos bastidor por bastidor, empe-
-r,ando por la pileta que recihe el a^ua del grifo,

Ha de procurarse que queden e^tendidos v 1io
arnoiitouados, separándolos por medio de un pincel
fino o uua plutna de ave. Ueneralmente, al pas^trlos
de los bastidores a las piletas, algítn huevecillo cae
al foudo y por esto i^o debemas preocuparrios, porque
eu el fondo puedeii nacer ; íinicame^rte cuando ca5^eren
varios, que puedau qttedar au^oiitonados, tieneu la
propiedad de desco^mponerse ^• por cousiguieute de
perder a todos los que estéu eu contacto o les alcanceu
los efectos de la descomposición,

Las íucubacioues que se 1leven a cabo en agaas
muv frías o que por efecto del camhio de temperatura
descieudau, son 1as mejores, ^- eutouces las crías
nacen con más víl;or ; cuando el viento Sur eleva la
temperatura adelantan los i^aciniicntos, pero euton-
ces cambia de a^pecto, porqu^^ ^taceu ^ucnos vigorosos.
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Una vez colocados ]os huevos en incubación, los
cuidados se reducirán a que no les falte agua co-
rriente y a visitar por lo menos dos veces al día el
criadero para retirar los embriones que mueran, y
para esto haremos uso de las pinras.

Nacimiento de las crías. --Cuando,los huevos srn^
servidos cle las Piscifactorías del F,stado, se inician
no^rmalmente a los ocho días de ser colocados en las
piletas ; algulias veces se adelantan, cuando la tem-
peratura se eleva, ^^ cuando cl^sciende se retrasan
un par de días. Tan^hién puede darse e] caso de
que a las pocas horas de colocados los huevos em-
piezan a nacer, pero esto consiste en que llegan
adelantados-

F] nacimiento o salída de las crías del huevo se
ileva a cabo en la si^uiente forrna : Al adquirir el
embrión su mátimo desarrollo, la tela que lo eu-
vuelve ^e partc por stt mitad debido a la fuerra que
para salir d,e su prisión produce e] pez.

I,a cubierta del huevo, que es transparent^° ^^
finísima, flota _y es arrastrada por el agua, y]a cría
queda ^eneralmeute entre las varillas cíe las parri-
Ilas hasta que baja al fondo.

I^ecién nacidos ]os jaramugos son muy torpes por
eferto de la deformiclad que prescutan en su vientre,
la que, como antes hemos dic?lo, se llama vesícula.

í^Iientras las crías no ha^^an reahsorbido comple-
tamente la vesícul^t no deben ser sacadas de las pi-
]etas ^^ tampoco debe sumiili`Ŝtr^ír5eles comida ni mo-
le.^tarlas.

l^uando al nacer toclas las crías ^aqueinos las pa-
rrillas de las piletas, conviene cubrir éstas todo lo
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que sea posible para evitar que al amontonarse en
los rincones buscando la oscuridad se lastimen al
apretarse.

Entonces es cuando conviene darles mayor can-
tidad de agua, toda la que sea posil^le, pero teniendo
en cuenta que no rebase los bordes de las piletas.

Alimento de las críos.-Segun las prácticas que
se siguen por los aficionados, y autt en algunas Pis-
cifactorías, el nudo gordiano está en suministrarles
el primer alimento.

has crías de trucha pasan el peor período de sus
crisis al empezar a alimentarlas, y esto se debe, única
y e^clusivamente, a su voracidad y a que, eneon-
trándose en manadas, no es cosa fácil la distribución
de] alimento en forma equitativa.

l;n Mugaire (Navarra) el primer alimento es ha-
rina de maíz, que si bien resulta económico, como
]os principios nutritivos son escasos, el desarrollo,
por ]o mismo, es lento ; pero en cambio tiene la ven-
taja de que disminuye la mortandad, y por eso han
adoptado el procedimiento.

De todos modos, como para su desarrollo es ne-
cesario alimentarlas, hemos de procurárselo ade-
cuado y prescindiendo de la harina de maíz ; cuaudo
se trate de unos cinco mil ejemplares, a continuación
cletallo lo que la práctica aconseja :

Hemos quedado en que mientras ]as crías no ha-
^^an reabsorbido completamente la vesícula no nece-
,itan comer. Después de esta segunda crisis, y cuando
el pez aparece casi normal y se divisan en él sus
aletas ^• ccla, se notará que persigue todas las par-
tículas que arrastre el agua ; entonces es cuando
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irremisiblemente ha^• que sacarlas de las piletas
doiide naciero^^ para ]levarlas a los depósitos de
recria.

Una vez en estvs depósitos, el alimento consistirá
en lo s^I;uieitte :

Yara ua lvte de unas die-r. mil crías, y por espa-
cio de quince día.^, se batirá una yema de huevo, ^•
esta cantidacl se le distribuirá en dos co^nidas : una
por ]a n^aiiana ^• otra por la tard-:.

Forma de suministrarles este alimento.--Con una
pluma de ave se sacudirá el líquido cie la vema de
huevo, procurando que a1 caer lo haga en forriia de
lluvia.

A partir del día quince doblaremos la racióii :
doti ^^e^nas diarias para cuatro comidas ; para en-
tonces ias crías habráu alcanzado al^íin desarrollo
^• su cuerpo se habr^i puesto casi eu relación cou su
caheza, la que en principio es desproporcionada,

^e observará que mientras algunas crías hau
crecido varios ceutímetros, otras en cauibio conti-
níian en igual estado ; efecto de que uuas comeu
más que o^tras.

Pasado el priiuer mes het^ios de aume^ltarles la
racibil ^• ade^z^ás variarla ; algunos aficionados les
dan clara ^• ^^euia de huevo batida coii un poco de
harina de trigo o maíz sin liinitaciórl de cautidad ;
esta composición puede hacerse adicionando al líquido
de lo, httevos una cantidad dc harina, la uecesaria
para que, sin quedar hecha ttua masa, forme u^i eu-
grudo que se <]epe;5itaríi adherido al fondo de unos
platos, ti estos platos se r^;•locan eti el fondo de los
depbsitos, eucargáudose las crías de ir linipiá^^d^^^los ;
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cuanto mavor cantidad de platos puedan colocarse,
mejor se distribuirá la comida.

Una vez que la cría, por efecto de haber pasado
]a tercera crisis, se halla dispuesta a recibir toda
clase de alimento, elrtonces es cuando debelnos sol-
tarla a]os ríos ; ahora bien, si ha de quedar estabu-
lada, entonces es necesario pensar^en que la trucha
no se cansa de comer y que diariamente, sin peligro
de ningún género, puede digerir tanta comida como
la que pueda representar la cuarta parte de su peso.

Puntos de suelta.-LJna vez que las crías necesi-
ten comida abundante, es necesario proceder a la suel-
ta en los ríos, operación para la que, si bien parece
sencilla, es necesario tener en cuenta varios detalles.

I,as crías no pueden soltarse en manadas que pa-
sen de unas cincuenta en cada punto, ^ elegiremos
siempre los sitios donde el fondo de los ríos sea pe-
dregoso y de agua corriente. Nunca deben soltarse
en remansos ^- menos ell puntos donde el agua esté
poco menos que estacic»^ada.

)^1 soltar las crías en pequeñas Inanadas obedece,
en primer término, a que deben distribuirse equita-
tivamente en todo el río, ^- en seguncío, porque así
distribuídas hallarán mejor la comída.

F,1 elegir los puntos pedregosos ohedece a que
las rrías recién soltadas al río tienen necesidad
de ocultarse de sus enemigos _y porque todas las pie-
dras del río tienen adheridos en sus costados v fondo
unos insectos rnicroscópicos que es el primer alimento
de cllas.

En los puntos de aguas estancadas no deben sol-
xarsc, porque, al buscar algíin hueco donde cobijarse,
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pueden ser víctimas de los cangrejos y anguilas ;
además, en estos puntos no encuentran comida.

I,as repoblaciones prosperan siempre que se lle-
ven a cabo en esta forrna, ]o he probado ; en cambio,
si soltamos en un solo punto, sea el que fuere, tres
o cuatro mil crías, siempre tendrán que sucumbir
buen núrneros de ellas, y es una lástima.

Desgraciadamente, aunque no con tanta frecuen-
cia como hace años, aún existe la costumbre de que
algunos bárbaros, para capturar las truchas, arrojan
cal y otras materias a los ríos ; téngase en cuenta
que los ríos que son víctimas de este procedimiento
quedan inhabilitados para criar trucha por espacio
por lo menos de un par de azios, porque los efectos
de Ia cal no sólo matan los peces, sino que además
destruyen toda la comida ; en estos puntos no deben
hacerse repoblaciones, porque las crías que se suel-
tan en ellos, o suben en busca de comida, o de lo con-
trario, sí han de permanecer en ellos tendrán que pa-
sar por la tortura del ayuno.

F,1 río Bayas sufrió los efectos de la cal el verauo
de igi6. F,n un buen trozo, quízás el mejor, aguas
arriba de Aldarro, algunos b^irbaros arrojaron bas-
tantes kilos de cloruro distribuído en varíos pozos.

Al año siguiente notamos que no existía una sola
trucha en aquel trozo, _y al bajar nos encontramos
con quien nos esplicó el fenómeno ; es más, nos dije-
ron que el cloruro lo habían Ilevado allí unos bilbaí-
nos _y que cogieron varias arrobas de truchas. Fué
una lástima que no les sorprendiera con las manos
en la masa la Guardia civil.


